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En el momento actual de la vida de la Iglesia es frecuente hablar de retos y desafíos de la evangelización. La expresión «nueva evangelización» se ha convertido en un tópico que todos usamos sin mayor precisión. Si lo pensamos bien, la Iglesia sólo tiene un desafío fundamental: ser ella misma, vivir la vocación recibida de Cristo en el momento de su constitución. De ahí que cuando me propusieron que inaugurara este curso tratando de los retos que plantea la evangelización en nuestra diócesis, preferí cambiar la perspectiva y dirigir la mirada hacia el gran reto o desafío que tenemos como Iglesia, a saber, la transmisión de la fe que confronta a la Iglesia con su mismo ser. En documentos del Magisterio y en la enseñanza de nuestro Obispo tenemos abundantes referencias a los retos concretos de la evangelización en nuestra diócesis, a los nuevos areópagos donde la Iglesia debe hacerse presente
. He pensado que la sola enumeración de los mismos, y sus dificultades inherentes, podría desalentarnos y no es bueno comenzar un curso con sensación de impotencia o desánimo. Prefiero, insisto, contemplar a la Iglesia, naciendo del costado abierto de Cristo, y dirigirse al mundo, impulsada por el viento del Espíritu, como la nueva Eva que busca desposarse con el hombre y alegrar su existencia con una multitud incontable de hijos. El profeta Isaías lo dice bellamente: «Ensancha el espacio de tu tienda, despliega los toldos de tu morada, no los restrinjas, alarga tus cuerdas, afianza tus estacas, porque te extenderás de derecha a izquierda, tu estirpe heredará las naciones y poblará ciudades desiertas» (Is 54,2-3).

1. La Iglesia frente a sí misma


Esta llamada a extenderse por toda la tierra, a la catolicidad, se confirma en el mandato misionero de Cristo resucitado a sus discípulos: «Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándoles en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu, enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado» (Mt 28,19-20)
. En el relato de Pentecostés, la estrecha relación de continuidad entre la venida del Espíritu y la predicación de Pedro y los apóstoles no deja ninguna duda sobre cuál es la naturaleza de la Iglesia: proclamar el Evangelio, que es el mismo Cristo, para que los hombres alcancen la vida. «Transmitir la fe – dicen los Lineamenta del próximo Sínodo – significa esencialmente transmitir las Escrituras, principalmente el Evangelio, que permiten conocer a Jesús, el Señor»
. La Iglesia ha nacido para transmitir, con el Evangelio, la misma vida de Cristo, que nos introduce en el misterio del Dios Trinidad. Transmitir la fe, por tanto, equivale a transmitir la vida. Nuestro gran  escritor, Azorín, en su novela La voluntad, presenta al padre escolapio Lasalde, que dirige estas palabras a un intelectual un tanto extraño y de fe dudosa: «Tengamos fe, amigo Yuste, tengamos fe… Y consideremos como un crimen muy grande el quitar la fe…, ¡que es la vida!... a una pobre mujer, a un labriego, a un niño… Ellos son felices porque creen; ellos soportan el dolor porque esperan… Yo también creo como ellos, y me considero como ellos, porque la ciencia es nada al lado de la humildad sincera»
.


Esta certera identificación de fe y vida responde a lo más genuino del Nuevo Testamento, donde la fe cristiana es presentada como la Vida que recibimos por medio de Cristo. Bastaría recordar que el bautismo es presentado como un nuevo nacimiento y que la relación del cristiano con Cristo está magníficamente resumida en la expresión paulina «vivir en Cristo», ser en él, actuar en él. Imagénes como la de Jesús invitando a los hombres a beber de él el agua viva son más elocuentes que algunos ensayos teológicos que dejan al margen lo esencial. Cuando el Papa Benedicto XVI ha recordado recientemente a los católicos alemanes que «la verdadera crisis de la Iglesia en el mundo occidental es una crisis de fe»
 se refiere, en primer lugar «a la fuerza de la fe en un Dios vivo»
, que permite a la Iglesia renovarse a sí misma y plantear dicha renovación en un nivel más profundo que el de la organización de las estructuras. «La Iglesia (se refiere a Alemania) está organizada de manera óptima, Pero, detrás de las estructuras, ¿se encuentra la fuerza espiritual correspondiente, la fuerza de la fe en un Dios vivo? Debemos decir sinceramente que hay un desfase entre las estructuras y el Espíritu»
.


Esta es la cuestión que nos debe preocupar profundamente. En los Lineamenta del Sínodo para la nueva evangelización, se afirma que «la pregunta acerca de la transmisión de la fe no debe orientar las respuestas en el sentido de la búsqueda de estrategias comunicativas eficaces y ni siquiera debe centrar la atención analíticamente en los destinatarios, por ejemplo los jóvenes, sino que debe ser formulada como una pregunta que se refiere al sujeto encargado de esta operación espiritual. Debe transformarse en una pregunta de la Iglesia sobre sí misma… porque cuestiona a la Iglesia en su ser y en su vivir»
.


Ahora bien, la Iglesia sólo se entiende referida a Dios, por lo que la primera tarea de la Iglesia es volverse a Dios en permanente conversión para manifestar que en ella, por su unión con Cristo, reside el «pléroma» de Dios, según la fórmula paulina. Aunque esta expresión requiera un riguroso análisis exegético, se puede afirmar con H. Schlier que «el pléroma de Dios, que habita “corporalmente” en Cristo, se halla presente en el “cuerpo” de Cristo, en la Iglesia. Por medio de ella, de la Iglesia, que es el lugar del pléroma de Cristo y, por tanto, del pléroma de Dios, Cristo atrae todas las cosas hacia el pléroma, del que él tomó ya posesión al ascender por encima de todos los cielos»
. A la luz de esta comprensión de la Iglesia, que revela su naturaleza más íntima, se comprende que la vida del cristiano sea un progreso permanente para ser «llenado» (cf. Col 2,10) de Cristo hasta llegar «a la madurez del varón perfecto, a un desarrollo orgánico proporcionado a la plenitud de Cristo» (Ef 4,13). En el bautismo se realiza esta inserción en Cristo, que va unida a la confesión de la fe en él. Es evidente que la fe no se reduce a la confesión del Credo, sino a la inserción del bautizado en la misma vida de Cristo, en quien habita la plenitud de la divinidad. Nada, por tanto, más lejos de la concepción de la fe cristiana que su reducción al nivel del mero conocimiento de la Verdad sobre Cristo. Si la verdadera originalidad del Nuevo Testamento «no consiste en nuevas ideas, sino en al figura misma de Cristo, que da carne y sangre a los conceptos: un realismo inaudito», es obvio dónde debe ponerse el acento en la transmisión de la fe: utilizando el término paulino de pléroma, se trata de que los cristianos sean «llenados» de Cristo, y en él, de Dios. 


Podría dar la impresión de que esta comprensión de la fe resta importancia a la necesidad de la profundización en los contenidos de la misma, que capacitan al cristiano para dar razón de su esperanza (Cf. 1Pe 3,15). Nada más lejos de mi pretensión. En el reciente discurso de Benedicto XVI a los profesores jóvenes de universidad, expuso claramente que «el camino hacia la verdad completa compromete también al ser humano por entero: es un camino de la inteligencia y del amor, de la razón y de la fe. No podemos avanzar en el conocimiento de algo si no nos mueve el amor; ni tampoco amar algo en lo que no vemos racionalidad: pues “no existe la inteligencia y después el amor: existe el amor rico en inteligencia y la inteligencia llena de amor” (Caritas in veritate, n. 30). Si verdad y bien están unidos, también lo están conocimiento y amor. De esta unidad deriva la coherencia de vida y pensamiento, la ejemplaridad que se exige a todo buen educador»
.  Al hecho de vivir en Cristo pertenece la inteligencia y comprensión de las verdades de la fe. Cuando se afirma que el justo (o el cristiano) vive de la fe, se entiende que las verdades de fe profesadas en el Credo y enseñadas por la Tradición viva de la Iglesia constituyen la personalidad – mente y corazón - del cristiano. De ahí la importancia que da san Pablo a mantener íntegro el depósito de la fe, todas y cada una de las verdades que constituyen la vida del cristiano. La unidad y la armonía de las verdades de la fe es un dato que nos viene de la misma tradición, la regula fidei. Por ello, atentar contra una verdad es minar la estructura de la unidad. Es interesante lo que dice a este respecto el pensador judío G. Steiner, en su libro Nostalgia del Absoluto: «Si cualquiera de los misterios centrales, misterios sacramentales, del cristianismo o de la vida de Cristo o su mensaje fueran totalmente refutados, de nada serviría tratar de hacer una rápida tarea de reparación en un rincón de la estructura»
. El cristiano vive de la verdad y unidad de la fe que dan consistencia a su vida.  De ahí que la crisis de fe, la negación de cualquiera de sus verdades, afecta al mismo tiempo a la experiencia vital de su unión con Cristo y al conocimiento teórico y sapiencial de la confesión de la fe. Difícilmente vivirá de la fe quien no la conozca; del mismo modo que es imposible vivir en Cristo sin conocer y caminar en su verdad. 


Conviene traer a este respecto un texto de san Pablo que corrobora lo que queremos decir. Se trata de Ef 4,20-21, donde el apóstol exhorta a sus destinatarios a llevar una vida distinta de los paganos y les dice: «Mas vosotros no así aprendisteis a Cristo, si es que oísteis de él y en el fuisteis adoctrinados, según es la verdad que está en Jesús». Llama la atención la fórmula «aprender a Cristo», que hace referencia evidentemente a la enseñanza apostólica sobre él. Pero al ser Cristo el objeto personal del aprendizaje, san Pablo va más allá de la doctrina. «Con este aprender – escribe H. Schlier – no sólo se acepta una doctrina sobre Cristo (véase Rom 1,3; Hch 18,25; 28,31), sino a Cristo mismo. Y así, en consonancia con esto, en la proclamación y en la enseñanza de Cristo, se transmite precisamente a Cristo como presente»
. La difícil fórmula «ser enseñados en él», indica que, cuando los cristianos son adoctrinados en la fe, ya están en Cristo. No se puede separar, por tanto, la enseñanza que reciben después del bautismo, del hecho mismo de ser y existir ya en Cristo Jesús.
 Esto es fundamental para la catequesis porque a veces tratamos a los niños y jóvenes bautizados como si fueran paganos, lo que constituye una ofensa a su condición y una falta de confianza en la acción que Cristo, presente en ellos, puede desarrollar en el mismo acto catequético.
La transmisión de la fe, a la luz de estos datos, consiste en hacer posible que el hombre reciba el anuncio de Cristo y, en la «obediencia de la fe»
, sea incorporado a él. Se trata de la transmisión de la Vida que es él mismo. Por eso, la Iglesia propone la fe en Cristo como la adhesión a su persona que nos capacita para ser, vivir y actuar en el él. El evangelio de san Juan es claro a este respecto: «Estas cosas han sido escritas para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que creyéndolo tengáis vida en su nombre». La proclamación del evangelio, primer e insustituible acto de la transmisión de la fe, busca suscitar la fe, que acogida en el corazón aporta como don la vida en Cristo. Esta vida es comunicada por la Iglesia en todo lo que hace, por eso la transmisión de la fe pone en juego el mismo ser y misión de la Iglesia. Se explica así que los Lineamenta del sínodo definan la nueva evangelización como «una acción sobre todo espiritual», y sitúe al Espíritu Santo como el que lleva la dirección en la acción evangelizadora de la Iglesia
. Esto lo sabía muy bien san Pablo, «que en un momento de fuertes cambios, como fue aquel de los orígenes de la Iglesia, reconoció, no sólo “teóricamente” sino también “prácticamente”, a Dios el primado en la organización y en el desarrollo de la evangelización y logró dar las razones de ese primado tomando como punto de referencia las Escrituras, especialmente los Profetas»
.

2. Búsqueda y anuncio de Dios


La primera tarea de la Iglesia es mantener despierta su docilidad al Espíritu que la sostiene firme en la confesión de la primacía del Dios revelado en Jesucristo. Sólo así podrá tener la audacia «de formular la pregunta acerca de Dios…, realizando lo específico de la misión de la Iglesia y mostrando de esta manera cómo la perspectiva cristiana ilumina en modo absolutamente novedoso los grandes problemas de la historia»
. La nueva evangelización exige, pues, recuperar la parresía apostólica
 para no permanecer cerrados en nuestras comunidades e instituciones sino ofrecer nuestro testimonio desde dentro de los problemas del mundo. «Esta es la forma que la  martyria cristiana asume en el mundo de hoy, aceptando la confrontación también con aquellas formas recientes de ateísmo agresivo o de secularización extrema, cuya finalidad es eclipsar la cuestión de Dios en la vida del hombre»
. 


¿Podremos aceptar este desafío si Dios no ocupa la primacía en nuestra vida personal y comunitaria? ¿La debilidad del discurso sobre Dios no responde en último término a que ha dejado de ser lo único necesario en la vida del cristiano, y, en ocasiones, en la vida de las comunidades? ¿Podremos anunciar a otros al Dios revelado si no somos adoradores de Dios en espíritu y verdad?
 Urge recordar que la enseñanza de Cristo sobre el Reino de Dios, núcleo central de su mensaje, busca hacer del hombre un adorador que somete toda su existencia con corazón humilde a la soberanía de Dios, que rige la historia y el cosmos. La predicación de Jesús, recogida en el sermón del monte, propone a sus discípulos como norma de su comportamiento la misma santidad del Padre: «Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mt 5,48). Jesús quiere que en la vida del cristiano se manifieste el esplendor de la filiación divina, porque así los hombres reconocerán, en la vida y en las obras de los discípulos de Cristo, la soberanía de Dios, su bondad con los hombres
. Si «con el programa de la nueva evangelización la Iglesia desea introducir en el mundo de hoy y en la actual discusión su temática más original y específica: el anuncio del Reino de Dios, iniciado en Jesucristo»
, resulta evidente que el camino para hacerlo no es otro que el señalado por Cristo y la tradición apostólica: vivir como hijos amados del Padre, de forma que la vida ordinaria se convierta en «alabanza de su gloria» (Ef 1,14), epifanía de su ser. Por eso, en su carta recientemente publicada, Porta fidei, Benedicto XVI afirma: «La renovación de la Iglesia pasa también a través del testimonio ofrecido por la vida de los creyentes: con su misma existencia en el mundo, los cristianos están llamados efectivamente a hacer resplandecer la Palabra de verdad que el Señor Jesús nos dejó»
.

En la carta a los Efesios san Pablo se dirige a sus destinatarios con una exhortación que recuerda las palabras de Jesús en el sermón del monte. Dice así: «Sed, pues, imitadores de Dios, como hijos queridos, y caminad en el amor como Cristo os amó y se entregó por nosotros como oblación y víctima de suave aroma. La fornicación, y toda impureza o codicia, ni se mencione entre vosotros, como conviene a los santos» (Ef 5,1-3). Esta imitación de Dios se fundamenta en el hecho de ser hijos amados, es decir, en haber recibido la filiación, que capacita a los cristianos a imitar a Dios. Nada tiene que ver con la imitación de Dios de la que hablan Platón, los estoicos o Filón de Alejandría que se refieren a una especie de «copia» del comportamiento de Dios. En el cristianismo está por medio el hecho de haber recibido el Espíritu de Cristo, Espíritu de la filiación, gracias a la cual el cristiano puede aspirar a ser como su Padre que está en los cielos, mirando siempre a Cristo, el Hijo por excelencia. La segunda parte de la exhortación paulina indica cómo se lleva a cabo la imitación de Dios: «andando en amor, y este andar en amor tiene su razón de ser y su norma en el amor que Cristo nos mostró, ofreciéndose en sacrificio por nosotros. La imitación, pues, se lleva a cabo caminando en amor, amor que tiene como ejemplo y fuerza impulsora el sacrificio de Cristo»
.


Pero lo más significativo de este texto es que Pablo describe el amor y la entrega de Cristo utilizando términos cultuales, de modo, que al ponerlo como modelo del amor y de la entrega de los cristianos, presenta la vida de éstos como una liturgia en medio del mundo que manifiesta su santidad. La ruptura con los comportamientos paganos reside en que nada de eso «conviene a los santos». Su filiación divina y su vocación a ser «como Cristo» es la novedad que distingue al cristiano y hace de su vida un culto agradable a Dios. Así lo expresa claramente el apóstol en Rom 1,1-2, donde, utilizando también lenguaje tomado del culto sacrificial, dice: «Os exhorto, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, a que os ofrezcáis a vosotros mismos como un sacrificio vivo, santo, agradable a Dios: tal será vuestro culto espiritual. Y no os acomodéis al mundo presente, antes bien transformaos mediante la renovación de vuestra mente, de forma que podáis distinguir cuál es la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable, lo perfecto». ¿Puede elaborarse un programa mejor de nueva evangelización que éste? ¿Podemos hallar otro camino para hablar de Dios en un mundo prisionero del secularismo que el de testimoniar la existencia de Dios con la ofrenda de una existencia que nada sustrae al dominio de Dios? ¿Actúan estos principios de la revelación del Nuevo Testamento como impulsores de nuestros programas de acción pastoral?


Es cierto que, frente a la sociedad del primitivo cristianismo, la nuestra está en desventaja: «Ya no hay una humanidad antigua, sino una humanidad hastiada de la pretenciosidad cristiana de “información” sobre Dios»
, dice Urs von Baltasar. Por ello, la Iglesia debe «comprender que su primera preocupación no debe consistir en “modernizarse”, para estar al día en su formas fenoménicas. En tal caso, tomaría al denominado “hombre moderno” como criterio de su predicación: buscando entonces lo que le place en el plano religioso, o en cualquier caso es lícito pretender de él, y silenciando todo lo demás. Si ésta es la primera preocupación, todo queda en una cuestión de presentación, o, dicho de manera burda, de técnicas de marketing. Y, en su reforma, la Iglesia no miraría ante todo a Dios, sino que se miraría críticamente en el espejo con lo ojo crítico del hombre moderno»
. Para este teólogo, la Iglesia, en su predicación, debe volver a la primitiva situación bíblica «para reencontrar en las fuentes el sentido originario de su predicación»
. Ese sentido originario tiene su núcleo en el misterio de Dios que nos ha hecho renacer a la vida en Cristo. Es esta predicación, hecha vida en los cristianos, el camino de la transmisión de la fe. 


En su último viaje a Alemania el Papa ha recordado con otras palabras esta tentación de «modernización» de la Iglesia a la que alude el teólogo suizo. En su discurso a los católicos comprometidos, les preguntaba si la Iglesia no debía cambiar y adaptarse al tiempo presente para llegar al que busca o duda
. Su respuesta ha sido una llamada a la «desmundanización», recordando que en la Iglesia se continúa el admirable intercambio de la Encarnación del Hijo de Dios, en el que existe una enorme desproporción entre la aportación de Dios y la del hombre: entre ambos se da un intercambio recíproco de dones, pero se trata de un «intercambio desigual»
. Según Benedicto XVI, «también la Iglesia debe su ser a este intercambio desigual. No posee nada de autónomo ante Aquel que la ha fundado. Encuentra su sentido exclusivamente en el compromiso de ser instrumento de redención, de impregnar el mundo con la palabra de Dios y de transformarlo al introducirlo en la unión de amor con Dios. La Iglesia se sumerge totalmente en la atención condescendiente del Redentor para con los hombres. Ella misma está siempre en movimiento, debe ponerse constantemente al servicio de la misión que ha recibido del Señor. La Iglesia debe abrirse una y otra vez a las preocupaciones del mundo y dedicarse a ellas sin reservas, para continuar y hacer presente el intercambio sagrado que comenzó con la Encarnación»
. Naturalmente que la Iglesia debe cambiar, pero «el motivo fundamental del cambio es la misión apostólica de los discípulos y de la Iglesia misma»
. Y para vivir en esta fidelidad a su misión originaria, «debe una y otra vez hacer el esfuerzo por separarse de lo mundano del mundo», vivir pobre de riqueza terrena, para que brille con todo su esplendor su lote y propiedad, que es Dios mismo
.


Liberada de todo lo que no sea Dios, «desmundanizada», la Iglesia «puede verdaderamente estar abierta al mundo. Puede vivir nuevamente con más soltura su llamada al ministerio de adoración a Dios y al servicio del prójimo. La tarea misionera, que va unida a la adoración cristiana y debería determinar la estructura de la Iglesia, se hace más claramente visible»
. La audacia de estas afirmaciones del Santo Padre llega a su clímax cuando al presentar la apertura de la Iglesia al mundo, explica que la finalidad de esta apertura «no es obtener la adhesión de los hombres a una institución con sus propias pretensiones de poder, sino más bien para hacerles entrar en sí mismos y conducirlos así a Aquel del que toda persona puede decir con san Agustín: Él es más íntimo a mí que yo mismo (cf. Conf. III, 6,11). Él, que está infinitamente por encima de mí, está de tal manera en mí que es mi propia interioridad»
. Aunque todos sabemos que la Iglesia no tiene el fin en sí misma, muchas de nuestras actuaciones contradicen esta verdad. Desde la comprensión de nuestra propia comunidad eclesial, movimiento o asociación, como si fueran excluyentes del resto, hasta la idea de que los hombres nos pertenecen en razón del esfuerzo personal que les hemos dedicado y que termina haciendo de ellos nuestros lacayos, carentes de catolicidad, incapaces por tanto para la misión universal. Por ello el Papa recuerda que, más allá de la adhesión a una institución, el horizonte último de la apertura de la Iglesia al mundo es el mismo Dios. Con la apertura de la Iglesia y del cristiano al mundo «no se trata de encontrar una nueva táctica para relanzar la Iglesia. Se trata más bien de dejar todo lo que es mera táctica y buscar la plena sinceridad, que no descuida ni reprime nada de la verdad de nuestro hoy, sino que realiza la fe plenamente en el hoy… en la sobriedad del hoy, llevándola a su plena identidad, quitando lo que sólo aparentemente es fe, pero que en realidad no son más que convención y costumbre»
.


Estas indicaciones del Papa constituyen un programa completo de cómo se realiza la transmisión de la fe. Por eso decía al inicio de la conferencia que transmitir la fe sitúa a la Iglesia frente a sí misma; si vale la expresión, nos pone frente a las cuerdas del ring donde se pugna por la salvación del hombre. Seguramente que todos estamos de acuerdo con este diagnóstico del Papa; incluso en ocasiones lo hayamos formulado con distintas palabras: no hay que ser proselitistas, no debemos tener pretensiones sobre los demás para hacerlos cristianos a la fuerza, debemos abrirnos a la realidad misma de la persona, etc. Como sacerdotes, ¡cuántas veces no hemos criticado y juzgado la fe de nuestras gentes, calificándola de rutinaria, convencional o como un cúmulo de hábitos sin contenidos! Pero, ¿y nosotros? ¿Nos juzgamos con la misma severidad? ¿Nos sometemos como primeros ministros del evangelio a la Palabra que nos juzga y compromete? ¿Vivimos nuestro ministerio con la libertad de quien no se busca a sí mismo, ni bienes temporales, sino, con la «disponibilidad integral»
 que hizo posible la difusión del cristianismo en los primeros siglos? ¿Nos ponemos a la cabeza del pueblo cristiano no sólo para ejercer la autoridad sino la ejemplaridad que exige nuestro ministerio? 


Para no caer en generalidades, y menos aún en la tentación de juzgar a Iglesia en su totalidad o personificada en sus pastores, el Papa afirma que «mediante este estilo de apertura al mundo propio de la Iglesia, se queda al mismo tiempo diseñada la forma en la que cada cristiano puede realizar esa misma apertura de modo eficaz y adecuado»
.

¿A qué forma se refiere el Papa? Por el contexto de sus palabras, podemos decir que se refiere a la forma del amor de Dios, que se ha hecho patente en el escándalo de la cruz de Cristo
. Una Iglesia desmundanizada, un cristiano que vive en el mundo sin ser del mundo, adquiere la forma del amor de Dios, la forma Christi, en la medida en que se abre plenamente a Dios y se convierte en signo de su presencia. Naturalmente, esto no se realiza sino aceptando el escándalo de la cruz, en donde aparece la forma de Cristo, desposeído de sí mismo y abierto al mismo tiempo al amor de Dios y al amor de los hombres. Todos sabemos que, cuando se adquiere esta forma Christi, los hombres se abren al reconocimiento de que existe una humanidad nueva, cuyo origen no puede ser otro que el mismo Dios (cf. Jn 1,1-14). Es la admiración que se experimenta ante el testimonio de los santos y la experiencia de un amor en el que brilla la expropiación de uno mismo. En realidad es la llamada que Cristo hace desde el inicio de su ministerio a la conversión y a la acogida del evangelio de la salvación. La invitación de Cristo a seguirle no es otra cosa que la llamada a conformarse con él en el misterio pascual y llegar a ser la nueva criatura de la que habla san Pablo. Sólo en Cristo podemos ser hombres nuevos capaces de dar el testimonio que el mundo necesita. Entonces, como decía el beato cardenal Newman, «tu vida manifiesta a Cristo sin que tú lo pretendas. No puedes evitarlo. Tus obras y tus palabras terminarán mostrando dónde está tu tesoro, y tu corazón. De la abundancia de tu corazón hablará tu boca palabras “sazonadas con sal”»
.


Al llegar a este punto es preciso reconocer que la vocación cristiana nos sobrepasa y supera nuestras capacidades. La experiencia de nuestro pecado y la falta de adecuación de nuestra vida a las exigencias evangélicas debilitan nuestra confianza en el poder de la gracia bautismal y en nuestra capacidad de ser testigos creíbles. En esos momentos hemos de asumir que no estamos en la Iglesia por ser los mejores, sino en razón de la necesidad que tenemos de la redención de Cristo
. Por otra parte, el pecado, que siempre nos acompaña, es un impedimento real a la misión confiada por Cristo. El Concilio Vaticano II enumera entre las causas del ateísmo contemporáneo los defectos de «la vida religiosa, moral y social» de los creyentes, incluidos los cristianos que «han velado el verdadero rostro de Dios y de la religión, más que revelarlo»
. Hablando del pecado de los cristianos, Benedicto XVI ha dicho a los jóvenes alemanes que «en la historia, algunos finos observadores han señalado frecuentemente que el daño a la Iglesia no lo provocan sus adversarios, sino los cristianos mediocres»
. Pero al mismo tiempo les ha recordado que san Pablo llama «santos» a sus contemporáneos, los cristianos de las diversas iglesias, con lo que subraya «que todo bautizado es santificado por Dios, incluso antes de hacer obras buenas y actos concretos»
. Por esta misma razón, Cristo llama a los cristianos «luz del mundo», que es la misma definición con que se designa a sí mismo: «Yo soy la luz del mundo». Explicando esta grandiosa y misteriosa verdad  (que se pueda decir del cristiano lo mismo que Cristo dice de sí) el Papa afirma: «Sí, vosotros sois la luz del mundo, porque Jesús es vuestra luz. Vosotros sois cristianos, no porque hagáis cosas especiales y extraordinarias, sino porque Él, Cristo, es vuestra vida. Sois santos porque su gracia actúa en vosotros»
. De esta relación vital con quien es el único santo arranca la llamada a la santidad y la necesidad de conversión permanente, de modo que la vida del cristiano sea verdadera luz del mundo.


Es posible que muchos cristianos, ante los escándalos que han salido a la luz en el seno de la Iglesia, sientan pudor o vergüenza de afirmar de sí mismos que son luz del mundo y sal de la tierra. ¿Con que convicción podemos decirlo al experimentar nuestro pecado y el de los demás? ¿No es una arrogancia de nuestra parte proponernos como luz? ¿No sería mejor ocultarnos, callar y esperar  momentos mejores? La respuesta del Papa es contundente: Ante nuestro pecado y mediocridad, deberíamos escuchar lo que Cristo con toda probabilidad nos gritaría: «¡Convertíos! ¡Sed luz del mundo! ¡Cambiad vuestra vida, hacedla clara y resplandeciente! ¿No debemos quizás quedar sorprendidos de que el Señor no nos dirija una llamada de atención, sino que afirme que somos la luz del mundo, que somos luminosos y brillamos en la oscuridad?»
. El pecado de los hijos de la Iglesia, que desfigura su rostro, no es más poderoso que la gracia derramada en nuestros corazones, que nos hace santos por la unión con Cristo. Precisamente por ello, la primera tarea del cristiano, antes que cualquier otro plan o prioridad pastoral, es la de ser santos, como reconoce la exhortación apostólica Christifideles Laici: «La misma santidad vivida, que deriva de la participación en la vida de santidad de la Iglesia, representa ya la aportación primera y fundamental a la edificación de la misma Iglesia en cuanto "Comunión de los Santos"» (nº 17). 

La primacía de la gracia y de la santidad es el reto de la Iglesia en el tercer milenio
. No es un reto nuevo. El apóstol Pedro razonaba así a sus cristianos: «así como el que os ha llamado es santo, así también vosotros sed santos en toda vuestra conducta, como está escrito: Seréis santos, porque santo soy yo» (1Pe 1,15-16). La santidad es el modo de ser del cristiano que refleja la santidad de Dios y a ella debe dirigir todos sus esfuerzos, teniendo siempre ante sus ojos la existencia del mal dentro y fuera de sí mismo. Todo cristiano, toda comunidad eclesial debe considerar la santidad «antes que como una obligación exigente e irrenunciable, como un signo luminoso del infinito amor del Padre que les ha regenerado a su vida de santidad. Tal vocación, por tanto, constituye una componente esencial e inseparable de la nueva vida bautismal, y, en consecuencia, un elemento constitutivo de su dignidad»
. ¿Hasta qué punto nos creemos esta verdad sustancial de la fe? ¿En qué medida sustenta la acción pastoral de nuestra Iglesia local y sus comunidades? ¿Cómo podemos aspirar a la transmisión de la fe sin apostar decididamente por una pastoral de la santidad, que define a la Iglesia desde sus orígenes?

3. El sacerdote y la transmisión de la fe


Hablando a sacerdotes no podía pasar por alto nuestra ineludible responsabilidad en la transmisión de la fe como pastores del Pueblo de Dios. En realidad, todo lo que llevamos dicho afecta al sacerdote como miembro de la Iglesia. Con frecuencia olvidamos que, aunque nuestro ministerio nos sitúa al frente de la Iglesia, actuando in persona Christi Capitis, estamos en ella como todo bautizado
 y de nosotros puede decirse lo que afirma Urs von Balthasar del cristiano en cuanto testigo: «Para que la imagen plástica de Jesús brille a los ojos de los hombres, el testigo de Jesús – en griego su martyr – tiene que hacerse a su vez plástico, tridimensional, tangible. No podrá ser portador del amor sin reservas de Dios si anda con reservas personales. Tiene que vivir su misión – en latín missio -. Como dice Kierkegaard, tiene que gesticular con todo su ser y existir. Naturalmente, no para ser un trapecista, sino para dar testimonio de su fe»
. La primera tarea del sacerdote, como la de cualquier cristiano, consiste en vivir de la fe y hacer de ella su principal trabajo
. Dirigiéndose a su discípulo Timoteo, san Pablo le recomienda: «Cuida de ti mismo y de la enseñanza. Sé constante en estas cosas, pues haciendo esto te salvarás a ti mismo y a los que te escuchan» (1Tim 4,16). El cuidado de sí mismo, para el pastor, es exigencia de su ministerio, no sea que, habiendo predicado a otros, él sea descalificado (cf. 1Cor 9,27). Por otra parte, la relación que san Pablo establece entre cuidar de uno mismo y de la enseñanza indica que son realidades inseparables (cf. 1Cor 9,27) que se reclaman mutuamente; más aún, de ello depende la salvación del apóstol y de sus oyentes.


Para el ministro del evangelio la fe es un duro combate
, en el que se ejercita contra sí mismo (cf. 1Cor 9,27) y que reclama todas sus energías, incluso hasta dar la vida derramando la sangre como libación sobre el sacrificio de la fe de los creyentes
. Según el principio del que hemos partido en esta conferencia, que la fe se identifica con la vida, es comprensible que san Pablo considere su ministerio de la predicación del evangelio como un engendrar hijos para la vida. En su apología del apostolado, se dirige así a los cristianos de Corinto: «Como a hijos muy queridos os amonesto. Pues aunque hayáis tenido diez mil pedagogos en Cristo, no tenéis muchos padres. He sido yo quien, por el Evangelio, os engendré en Cristo Jesús» (1Cor 4,14-16). Con la predicación del Evangelio, el apóstol ha sembrado (cf. 1Cor 3,6) la semilla de la vida nueva en el Espíritu, que le permite llamarse «padre». Las imágenes que aluden a esta paternidad o maternidad en Cristo no pueden ser más expresivas y muestran la ternura con que el apóstol mira a sus destinatarios. Engendrar en Cristo lleva consigo «sufrir dolores de parto» hasta que Cristo se forme en los creyentes (Gál 4,19). La acción a la que alude san Pablo no es meramente puntual, la que se realizó al fundar la comunidad de Galacia. Al decir «por quienes sufro de nuevo dolores de parto» indica que la difícil situación por la que pasa su comunidad supone para el apóstol revivir los padecimientos que lleva consigo dar vida en Cristo
. La tarea del sacerdote no termina con la predicación del evangelio; es preciso mantener a la comunidad en la fidelidad al mismo. Entregar el Evangelio, que suscita la fe, comporta dar la propia vida, como recuerda a los Tesalonicenses: «Aunque pudimos imponer nuestra autoridad por ser apóstoles de Cristo, nos mostramos amables con vosotros, como una madre cuida con cariño de sus hijos. Tanto os queríamos, que estábamos dispuestos a daros no sólo el Evangelio de Dios, sino nuestras propias vidas. ¡Habéis llegado a sernos entrañables! Pues recordáis, hermanos, nuestros trabajos y fatigas. Trabajando día y noche, para no ser gravosos a ninguno de vosotros, os proclamamos el Evangelio de Dios» (1Tes 2,7-11). 


Ante las dificultades que conlleva predicar el evangelio, el sacerdote no puede replegarse en las tareas meramente cultuales, reduciendo su ministerio al ejercicio de los sacramentos o a la catequesis. «La nueva evangelización es lo contrario a la autosuficiencia y al repliegue sobre sí mismo, a la mentalidad del status quo  y a una concepción pastoral que considera seguir haciendo las cosas como siempre han sido hechas. Hoy el business as usual ya no es válido… es tiempo que la Iglesia llame a las propias comunidades cristianas a una conversión pastoral, en sentido misionero, de sus acciones y de sus estructuras»
. En esta conversión se impone dar prioridad a «la traditio Evangelii, el anuncio y la transmisión del Evangelio… que en última instancia se identifica con Jesucristo»
. Si la fe viene por el oído, es preciso recuperar la frescura de los orígenes cuando el nombre de Jesús llenaba las ciudades, sus plazas, calles y casas, y reconocer en ese anuncio la presencia misma del Señor: «El Evangelio es Evangelio de Jesucristo, no solamente tiene como contenido Jesucristo. Mucho más, éste último es, a través del Espíritu Santo, también el promotor y el sujeto primario de su anuncio, de su transmisión. El objetivo de la transmisión de la fe es la realización de este encuentro con Jesucristo, en el Espíritu, para llegar a vivir la experiencia del Padre suyo y nuestro»
.


Predicar a Jesucristo constituye una acción propia del ministerio sacerdotal, entendido como culto que se ofrece a Dios y tiene, por tanto, carácter sagrado. Aunque san Pablo nunca se da a sí mismo el título de sacerdote, seguramente para distanciarse de comprensiones inadecuadas de su ministerio, utiliza lenguaje cultual para hablar precisamente de su condición de ministro del Evangelio. Al comienzo de la carta a los Romanos afirma que «da culto a Dios (latreyo) predicando el Evangelio de su Hijo» (1,9). En el epílogo de la misma, se llama a sí mismo «liturgo (leitoyrgon) de Cristo Jesús ante los gentiles» porque «ejerce la función sagrada (ieroyrgoynta) del Evangelio de Dios», de modo que «la oblación de los gentiles (prosphora) sea agradable, santificada en el Espíritu Santo» (Rom 15,16). En este texto, san Pablo contempla su ministerio como una liturgia en la que él, o mejor, Jesucristo por medio de él, ofrece al Padre el culto de los pueblos gentiles. Aunque hoy se ha superado, la contraposición que se hacía en el inmediato postconcilio entre la acción evangelizadora y la cultual del ministerio sacerdotal, bastaría este texto para entender que la predicación del Evangelio es una acción en la que el sacerdote actúa como mediador litúrgico de Cristo. Y tanto mejor lo hará en la medida en que, como Cristo, entregue totalmente su vida a la Palabra que, acogida con obediencia, trasmite la fe. Como último argumento para subrayar la trascendencia de este ministerio, viene bien recordar la exhortación del autor de Hebreos pidiendo a sus destinatarios que obedezcan a sus dirigentes, algo que con frecuencia los sacerdotes con cura de almas piden a sus fieles. Es bueno pedir esta obediencia si, al mismo tiempo, cumplimos con nuestro servicio de total disponibilidad hacia nuestro pueblo: «Obedeced a vuestros guías y someteos a ellos, dice el autor de Hebreos, pues velan sobre vuestras almas como quienes han de dar cuenta de ellas, para que lo hagan con alegría y no lamentándose» (Heb 13,17). 


Debemos alentarnos mutuamente en nuestra tarea de velar por las personas que el Señor pone a nuestro cuidado. Por ello, quiero terminar con una confidencia del Cardenal Danielou que muestra cómo la transmisión de la fe es transmisión de la vida en Cristo, de la que el sacerdote tiene el privilegio y la responsabilidad de ser agente directo entre Dios y cada persona que se acerque a él:


Las mayores alegrías de mi vida las he tenido cuando alguien que no conocía a Cristo lo ha encontrado o alguno que se había alejado de El ha vuelto a su amistad o cuando culminan determinadas vocaciones religiosas admirables de chicos o chicas a quienes he dirigido; por el contrario, me gana una tristeza como si hubiera cometido una falta cuando constato un fracaso espiritual o veo a algún joven de los que estaban a mi cargo renegar de Cristo. Esas son mis verdaderas alegrías y tristezas: en comparación con eso, el aspecto exterior de la vida de la Iglesia me parece algo secundario y aun a veces siento cierta dificultad en tomarlo en serio, puesto que se me antoja que, al menos en parte, dimana de la comedia humana.


Para mí, en definitiva, el universo de las almas es algo sobrenaturalmente real. Dentro del plano de la oración y de la actuación espiritual, procuro ser lo más dócil posible a cuanto el Espíritu Santo quiere desarrollar por mediación mía y soy consciente de los obstáculos que suponen mis pecados. Sé que en tanto destruimos aquello que quisiéramos realizar en cuanto no respondemos de modo satisfactorio a la voz del Espíritu. Servir a los planes de Dios exige de nosotros una auténtica desapropiación interior… Lo más divino, entre todas las cosas divinas, es cooperar con Dios en la vida de las almas
.

Muchas gracias por vuestra atención. 

Madrid, 7 de Noviembre de 2011
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